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DENOMINACION, ORIENTACION Y SITUACION 
DELAS CASAS 

DELIMITACIÓN DEL CONCEPTO DE CA­
SA Y DENOMINACIONES 

Barandiaran, al acabar el segundo decenio 
del s. XX, escribió que la casa rural ha sido 
una institución formada por el edificio, por 
sus tierras, por sus moradores y por la tradi­
ción, es decir, por esa urdimbre de relaciones 
que enlazaba estrechamente a la generación 
actual con las pasadas. 

En nuestras encuestas realizadas en localida­
des vascohablantes se ha recogido que el nom­
bre genérico que se da a esta casa en todos los 
territorios es etxea. 

En algunos lugares han realizado puntuali­
zaciones, que son aplicables a otras localida­
des, sobre el alcance del término etxea y otros 
vocablos con él relacionados. 

Así en el Valle de Zeberio (B) precisan que 
la casa no es sólo la vivienda de sus moradores 
sino que la forman el ganado que en ella se 
alberga, los utensilios de trabajo, el grano, 
etc., lo que constituye una unidad de produc­
ción comple la. La casa por tanto es no sólo un 
lugar de vida familiar sino sobre todo un espa­
cio para el trabajo y para la vida. Forma una 
unidad con sus Lierras y en caso de enajenarla 
se vende todo como un conjunto. 
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En Astigarraga ( G) han consignado que 
etxea es el edificio que comprende la casa pro­
piamente dicha y, en su caso, el lugar de tra­
bajo e incluye aquellas propiedades próximas 
o lejanas como edificios anexos o distantes 
para el trabajo (leorpea, txabolak, garajes) y las 
tierras de labor (huertas, prados, frutales). 

En Beasain (G) se ha recogido que etxeaes la 
vivienda en la que habila la familia y baserria el 
caserío rural que comprende familia y gana­
do. Otro Lanto se ha constatado en Andoain, 
Berastegi, Elgoibar, Hondarribia, Oñati, Telle­
riarte y Zerain (G) donde etxea es la casa y base­
rria la explotación rural, agrícola o ganadera. 
En Orexa (G) preferentemente se utiliza la 
denominación baserria. En Hondarribia (G) 
señalan que a las villas que tan abundantes son 
en dicha localidad también les denominan 
etxea. Reciben el nombre de "villas" en éste y 
en otros muchos lugares de población con­
centrada, las casas individuales o chalets que 
la gente pudiente construyó fuera del núcleo 
urbano, sobre todo a partir de finales del siglo 
XIX y comienzos del XX. En ocasiones incor­
poran el nombre de villa a su denominación, 
así Villa María, Villa Argentina, etc. 
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Fig. 47. Casa con sus pertenecidos. Amaiur (N), 1996. 

En Bedarona, Busturia y Gorozika (B) el 
nombre genérico de casa es etxe y el de las 
casas diseminadas en zona rural baserri o base­
rri elxie. En Bermeo (B) la casa es etxie, el case­
río baserrijje, aldie o kaserijjue, el chalet, txalela. 
En Amorebie ta-Etxano (B) la denominación 
genérica es etxia y si al mismo tiempo se dedi­
ca a explotación agrícola-ganadera com o 
medio de vida se llama baserria. Las nuevas 
casas de una o dos plantas se denominan txa­
leta, chalet, y suelen contar con un j ardín bien 
cuidado. En Abadiño (B) se han recogido las 
denominaciones etxea, baserria y palazioa para 
casa, caserío y palacio respectivamente. En 
Orozko (B) se ha consignado que etxe define 
también a la unidad familiar; los castellanoha­
blantes suelen referirse a la casa de sus an te­
pasados con el nombre de baserri, caserío. 

En Kortezubi (B) la casa con todas sus pro­
piedades se llama etxe o bazter, así se dice etxe 
ona, casa buena, bazter ona, rincón bueno. En 
Luzaide/Valcarlos (N) se h an recogido las 
siguientes denominaciones según su categoría 
o destino: etxea (la casa), bazterretxe (caserío, 
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casa de labranza) , jauregi, (palacio, casa seño­
rial), etxexka (casa muy pobre), bizitei (vivien­
da) y estai (piso). En Mezkiritz (N) las casas 
importantes que cuentan con tierras se deno­
minan elxaldeak, las demás etxiak. 

En el Valle de Roncal (N) la casa es etse, la 
casa natal sortetse, y torre la casa fuerte; actual­
mente en castellano se den omina casa agre­
gando directamente su nombre, así Casa 
Arriaga. Para designarla se usan los términos 
enea, baila y elsea o se agrega el suftjo "tx." al 
final del nombre, así se dice Nekotx o Casa 
Eneko. También en Ainhoa (L) para designar 
la casa natal se ha recogido la denominación 
sortetxea. En los territorios de Bizkaia y Gizpuz­
koa, para referirse a la casa natal con carácter 
general se utiliza el vocablo jaiutetxe. 

En Ataun (G) la casa con todas sus propie­
dades se llama etxe y etxalde. En Oiartzun (G) Ja 
casa con los pertenecidos es itxaldia o itxealdia. 
En Zeanuri (B), Donoztiri, Irisarri, Ortzaize y 
Urepele (BN) el nombre de la casa con sus 
pertenecidos es etxaldea. En Ainhoa (L) la casa 
es etxea y la del agricultor se llama laborantza 
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etxea (el labrador se conoce como laborari). En 
Uharte-Hiri (BN) bajo la denominación de 
etxe, casa, además de ésta, se designan sus per­
tenecidos y dependencias en tanto que cons­
trucciones complementarias, sus tierras, su 
lugar en la iglesia, su sepultura, illeri, y su cami­
no mortuorio, ilbidia o elizabidia. 

En Sara (L) la casa y sus pertenecidos son 
designados con el nombre de etxealdia; la de 
labranza con sus terrenos se llama también 
hazterretxe. Con los nombres de bazterra y onta­
.w.na son designados los terrenos de una casa 
de labranza. La denominación ontasuna se ha 
recogido también con el mismo significado en 
Ainhoa (L). De los establecimientos humanos, 
unos son permanentes (etxe) y otros tempora­
rios (xola, etxola) que se hallan dispersos en 
ancho campo. 

En Markinez (A) la casa con sus perteneci­
dos suele recibir el nombre de hacienda. En 
Bernedo (A) el nombre de casa se reserva 
para la edificación habitada por la familia y los 
animales mayores. Los demás edificios reciben 
el nombre de bordas y se emplean para guar­
dar las herramientas, grano, patatas, forraje y, 
en algún caso, ovejas. En Aoiz (N) ocurre algo 
parecido, casa es el nombre reservado a la 
vivienda humana. 

En Artajona (N) la vivienda se denomina 
casa. Cuando es grande y mal organizada, des­
tartalada o vieja u ocupada por varios inquili­
nos suele aludirse a ella llamándole caserón, 
uniendo al aumentativo una connotación des­
pectiva. Las pequeñas de mísera estructura y 
escasa superficie, relativamente abundantes 
hasta los años cuarenta son denominadas por 
la gente anciana cachimán y por la gente joven 
chamizo. Denominase caserío a las existentes 
en el campo, habitualmente habiLadas; hoy 
día no quedan. 

En el Valle de Carranza (B) el edificio desli­
nado a vivienda habitual se conoce como casa, 
el vocablo caserío se introdujo en el primer 
tercio del s. XX pero su uso no está extendido. 
En algunos barrios pervive la costumbre della­
mar casonas a los grandes edificios de corte 
palaciego y a las casas de indianos, si bien el 
término más utilizado es el de chalet. Las 
viviendas de los bloques se conocen como 
casas, la denominación de pisos comenzó a 
utilizarse en la década de los sesenta. 
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DENOMINACIÓN DE LA CASA 

A continuación se enumeran agrupadas las 
formas de denominar las casas. A lo largo de 
los años algunas han cambiado de nombre. En 
zona rural ha sido común que a quien vive en 
ella se le conozca por el nombre de la casa, 
por ejemplo Goikomendi o por el nombre resul­
tante de agregar el suyo al de ella, así Goiko­
mendiko Anton (Antón el de Goikomendi) , y a 
sus hijos por Goikom,endiko Antonen semea edo 
alabea (el hijo o la hija de Antón el de Goiko­
mendi). Si hiciera fal ta precisar más, se añade 
la denominación del barrio donde se ubica. 

Caro Baraja seúala que los nombres de las 
casas obedecen a varios principios: que perte­
nezca a determinada persona, antigua utiliza­
ción de ella, situación topográfica y condición 
de antigüedad o modernidad o calidad de su 
construcción. Los datos recogidos en nuestras 
encuestas parecen confirmar lo que este autor 
afirma de gue la zona oriental de Vasconia 
(incluidos Alava, Navarra y el País Vasco nor­
pirenaico) es muy rica en nombres de carácter 
personal mientras que la occidental (Bizkaia y 
Gipuzkoa) lo es en nombres descriptivos!. 

Hay casas, según recogió Barandiaran en 
Sara (L) , que tienen marcada la fecha de su 
construcción en una de sus fachadas; en otras 
figura el nombre de su antiguo dueño o cons­
tructor; algunas muestran alguna piedra escul­
pida en forma de escudo o grabada y adorna­
da con cifras o signos. Estos datos son aplica­
bles a todo el territorio. 

Nombre, apellido y apodo del dueño 

En Abezia, Agurain, Amezaga de Zuia, Aña­
na, Apodaca, Aprikano (Kuartango), Bergan­
zo, Lagrán, Markinez, Moreda, Pipaón, Ribera 
Alta (A); Trapagaran, Valle de Carranza (B); 
Allo, Améscoa y Barañain (N) se ha constata­
do que las casas reciben habitualmente el 

' En la primera zona - señala este autor- se puede estudiar 
gran parte del proceso de pohlar.ión del campo a partir del 
pequeño núcleo urbano, en que abundan casas con nombres Ler­
rninados en -enea, -ena, -baila, pues muchos de los que ahora se 
llaman case1ios y que constituyen la población diseminada osten­
tan o tros que declaran su antigua dependencia de aquellas casas 
de la calle o núcleo urbano. CARO BAROJA, Los vascos, op. ciL, 
pp. 126-132. 
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Fig. 48. Casa de los Santincs. Pipaón (A), 1998. 

nombre o el apellido del cabeza de familia, así 
Casa de Melitón (Abezia), la casa La Patricia 
(Valle de Carranza), Casa la Honoria (Allo). 
También se las conoce por el apodo del due­
ño: Casa del Pelao (Berganzo) , la casa elJosco 
(Valle de Carranza). En Amezaga de Zuia y 
Aüana es frecuente que algunas mantengan el 
nombre de sus antiguos dueüos, también a 
veces en Allo. En Améscoa llevan el apellido 
cuando éste se ha conservado durante años. 

En Murchante (N) normalmente a la casa se 
le ha denominado por el apellido o apodo de 
la familia que la habita (por ej.: la Casa de Los 
Simones) . Cuando cambian de moradores lo 
hace también el nombre de la misma aunque 
algunos siguen utilizando el antiguo. Otro tan­
to se ha recogido en Markinez (A). En Mon­
real (N) eran conocidas por el apellido o la 
profesión de sus moradores; muchas de ellas 
conservan su nombre en una placa de porce­
lana en la fachada. 

En Agurain (A), en el núcleo, reciben habi­
tualmente el nombre o el apellido del cabeza 

de familia cuando la casa está habitada por 
una familia y, si son más de una, se conserva el 
nombre del que ha vivido anteriormente y por 
más tiempo. En Abezia (A), en muchas oca­
siones, el nombre se mantiene a través de las 
generaciones porque la propiedad pasa a 
manos de un hijo varón. En los casos en que la 
heredera es una hija, por matrimonio su ape­
llido pasa a ocupar el segundo lugar y enton­
ces la vivienda adopta como nombre el apelli­
do del nuevo marido. También en Berganzo 
(A) señalan que si pasa a otro dueño cambia 
de nombre. En Ribera Alta (A) mientras vivan 
los padres se sigue llamando "la casa" a la casa 
natal. Una vez mueren éstos, los hijos pasan a 
referirse a la casa paterna con el nombre de 
pila del nuevo propietario. 

En Apodaca (A) en la zona residencial se 
conocen por el nombre, el origen o la profe­
sión de sus moradores: los gallegos, el alemán, 
el practicante ... En Allo (N) , a veces, se atien­
de al origen o procedencia geográfica de quie­
nes viven en ella, así Casa el Baigorriano (de 
Baigorri); algunas pocas tienen nombre pro­
pio (la Tahona). 

En Juslapeña (N) unos nombres coinciden 
con los apellidos de quienes viven en ellas y 
otros llevan el patronímico de anteriores pro­
pietarios. En Lezaun (N) la casa donde vive la 
familia habitualmente recibe el nombre de 
uno de los moradores. El nombre va cambian­
do a lo largo del tiempo de modo que la gen­
te de más edad sigue utilizando el antiguo y la 
más joven el del descendiente. Algunas con­
servan el apellido, otras son conocidas por un 
antiguo nombre del que se ha perdido la 
memoria o responden a la procedencia de 
alguno de sus propietarios (Casa Indiano, 
Casa El Amescoano). 

En Mirafuentes (N) hace referencia al nom­
bre del propietario, no al apellido. Al produ­
cirse una sucesión pasa a denominarse por el 
nombre del nuevo dueño si bien durante 
algún tiempo perdura el nombre y la memoria 
del difunto. En el Valle de Roncal (N) el nom­
bre podía venir dado por su primer dueño o 
por el apodo. En Valtierra (N) se conoce por 
el nombre o apodo del propietario o persona 
más característica de la familia. 

En Eugi (N) la forma generalizada de nom­
brar la casa y a sus moradores era por el ape-
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llido del que la hubiera construido, que se 
transmiúa aun en los casos poco habituales de 
que se hubiera vendido a personas ajenas a la 
familia. En Izurdiaga (N) , en castellano se Je 
denomina "Casa de Fulano"; en euskera se 
agrega el sufijo -ena al mote, al nombre gené­
rico de la casa o al apellido del dueño, luego 
se le añade la palabra itxia, así por ~j.: Casa 
Txakonia o Andarrena itxia. 

En Aoiz y en Obanos (N) se recurre al nom­
bre propio, al apellido o al apodo. Son muy 
numerosas las que conservan el nombre, apelli­
do, apodo u oficio del antiguo propietario del 
que el actual puede ser o no descendiente. En 
San Martín de Unx (N) son varios los criterios 
utilizados para nombrarla. Así a veces se men­
ciona el nombre del morador, en muchos casos 
el de la dueña (Casa de Estanislada) , o se utili­
za el diminutivo cariñoso (Casa Valentinico), 
también el nombre propio seguido del apellido 
o el apellido a secas, a veces en diminutivo. Se 
puede hacer referencia a una minusvalía (Casa 
la Tuertica), a la procedencia geográfica (Casa 
el Montañés), el origen, el disfraz del mote pro­
pio (Casa la Sabina Cuco), el apodo o la forma 
de hablar (Casa la Malagueña). 

En Sangüesa (N) la fórmula más corriente 
con que se conocen las casas nativas de los 
labradores es por el mote, las tiendas general­
mente por el primer apellido (Pastelería Ara­
mendia, Gaseosas Landa); por el origen geo­
gráfico del dueño (El Lumbieraco); por el 

Fig. 49. Casa Rojas. Obanos 
(N) , 1984. 

nombre de la mujer (La Mayorala); por el títu­
lo nobiliario (Casa del conde de Javier); por 
un suceso (Casa de los Ruidos) o por su fun­
ción (El Matadero). 

En Viana (N), antaño la mayor parte eran 
conocidas por el mote o apellido del dueño, por 
el nombre o mote de la mujer o por el nombre 
del marido en diminutivo (Casa Manuelillo). 
Otra manera de llamarlas es por el origen geo­
gráfico del dueño (el Moredano) o por el pro­
pietario (Casa del Obispo). A veces se utiliza el 
título nobiliario o su función (la Posada) . 

En Añana y Moreda (A), en algunos casos en 
que es conocida con el nombre histórico de la 
familia que tradicionalmente la ha habitado, a 
sus moradores se les llama por ese apellido 
familiar común aunque no sea el que ahora 
lleven. En Mélida (N) las antiguas casas seño­
riales van acompañadas del apellido del pro­
pietario. En Valdegovía (A) se ha recogido 
que como ahora hay proliferación de chalets a 
las antiguas se les llama casas del pueblo o 
casas rurales. 

En Astigarraga (G) la mayor parte de las casas 
tradicionales llevan el nombre del propietario 
o hacen referencia a él con su apellido, nombre 
(Donmigelene), sobrenombre o alguna particula­
ridad ( Gorrene). En Ataun ( G) algunas tienen el 
nombre de su antiguo dueño como Martinza­
rrene (casa de Martín el viejo); otras se nombran 
por su antiguo destino como Saaltse (casa del 
heno) . EnAndoain (G) a veces se conocen por 



CASA Y FAMILIA EN VASCONIA 

Fig. 50. Konfiteruarena, \,asa del 
confitero, Unlazuhi (N), 2001. 

el mote del dueño que la habita. En Elgoibar 
(G) los nombres en ocasiones responden al de 
sus propietarios. En Oñati (G) se han recogido 
como nombres los patronímicos (Ximonena) o 
los motes. En Goizueta (N) pueden tomar el 
nombre de una persona (Andrekataliñenea), su 
apellido o el mote (Kapelugorri). En Hondarri­
bia (G) cada caserío o baserria tiene su nombre, 
a veces derivado de un nombre propio ( Mikele­
nea). En Aintzioa y Orondritz (N) un número 
reducido recibe el nombre de quien fuera su 
dueño en un determinado momento, también 
en Izal (N) se puede recurrir a los nombres de 
personas. 

En Oiartzun (G) son las situadas en los 
núcleos y las de menor importancia de la vega 
las que revisten la forma posesiva del nombre 
o mote del antiguo dueño. En determinados 
casos, el dueño le da el nombre, de manera 
que transcurrido un tiempo lo cambia. 

En Sara (L) hay muchos nombres que hacen 
referencia al dueño o morador antiguo o recien­
te de la misma como Betrienia (casa de Pedro) o 
A ndrestegia (casa de Andrés). En Kortezu bi (B), a 
veces, puede llevar el nombre del dueño que pri­
mitivamente la habitó, como Piperrena (la casa de 
Piper); otro tanto se ha constatado en Abadiño 
(B) Pontxiona (la casa de Poncio) , en Bermeo 
(B) Inazion etxie (la casa de Ignacio) y en Zeberio 
(B) Bartolot:icuena (la de Bartolito). 

En Abadiño (B) en el caso de los p alacios, el 
nombre se debe al apellido de los dueños: 

Galindezena, Bigerasena. Estos palacios son 
diferentes a los antiguos que son más tipo for­
taleza: Muntsaratz, TrañaJauri. 

Oficio y actividad del propietario 

Caro Baroja señala que las casas de Bera (N), 
como muchas del dominio vasco, tienen un 
nombre fundacional que corresponde al más 
antiguo constructor o al oficio que aquél tuvo. 
Se dan varios tipos: con el nombre propio, el 
apellido, el apodo, el oficio et<.:., con el suftjo 
enea; otros con las palabras baita o - tegui, con la 
voz borda, etc. O tros son descriptivos, topográfi­
cos o denotan mayor o menor anligüedad2. 

En Oñat.i (G) hay casas cuasigremialcs que 
realizaban labores artesanales como cestas, 
alpargatas, telares ... y llevan la sefi.al de dicha 
dedicación en su nombre, así Eunliena, de teji­
do; Xokeruena, de soga. En Astigarraga (G) 
ocurre otro tanto con algunos oficios, Serora­
enea; similares datos se constatan en Bedarona 
(B) , Elgoibar, Hondarribia (G) y Goizueta 
(N) , Albeizarena. En Sara (L) los nombres de 
algunas casas responden a su destino actual o 
antiguo: Borda, establo o granja pastoril; Aroz­
tegia, herrería; o al material con que füeron 
hechas, tales como Arretxia, casa de piedra, y 
Arretxola, choza de piedra. 
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• .Julio CARO IlAROJA. "l .as bases históricas d e una eco11ornía 

trad icional" in CEEN, I (1969) pp. 22 )' ss. 
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En Abezia, Amezaga de Zuia, Apodaca, Apri­
kano (Kuartango), Pipaón (A) y Améscoa (N) 
algunas reciben el nombre del oficio o activi­
dad que desempeña quien vive en ella. Por 
ejemplo, la Casa del cura, la del maestro, 
médico, veterinario, pastor, herrero, zapatero, 
barbero, caminero, molinero, panadero, car­
tero, alpargatero ... 

En Allo (N) se han consignado Casa el Teje­
dor, Casa el Celador; en Aoiz (N) Casa la Car­
bonera, Casa el Dulero; casos similares se han 
constatado en Aintzioa y Orondritz, Izal y 
Valle de Roncal (N). En Obanos (N) puede 
tomar su nombre del oficio del dueño (Casa el 
albañil) o por su función (Casa la posada). En 
San Martín de Unx (N) puede darle nombre 
el oficio de quien vive o ha vivido en ella (Casa 
el pelotero); otro tanto ocurre en Sangüesa 
(N) (El Capador, El Pocero, El Sambabilero). 
En Val tierra (N) la denominación puede venir 
dada por el nombre, la profesión o ambas 
cosas (Casa de Julián el lucero, Casa Carmen 
la del pescao) . En Viana (N), en ocasiones, se 
la llama por el oficio del dueño o dueña (Casa 
la banastera) . 

En Mirafuentes (N) hasta hace unas décadas 
también se la nombraba por el oficio del 
morador, pero poco a poco va perdiéndose 
esta costumbre; quedan unas pocas con deno­
minaciones singulares (la Tejería). En Eugi 
(N) , a veces, se la conoce por la actividad labo­
ral que sus moradores hubieran llevado a 
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Fig. 51. Galtsada. Mañaria (B), 
1973. 

cabo, así por ejemplo Arginen borda es el nom­
bre de un caserío cuyos antepasados eran 
conocidos por los trabajos de cantería. 

Toponimia 

En Apodaca (A) algunas deben su nombre al 
término en que se encuentran: (Ventas de Len­
día), en Amezaga de Zuia (A) al paraje donde se 
ubican (Casa de la Mina); en Treviño y La Pue­
bla de Arganzón al tamaño o la actividad (La 
Casona). En Trapagaran (B), en ocasiones, se las 
conoce por alguna peculiaridad (la Casa de la 
Parra) y en el Valle de Carranza (B) por el lugar 
donde se encuentran (la casa La Culebrera) . 
· En Kortezubi (B) cada una tiene su nombre 

propio, bien derivado del lugar que ocupa 
como Goikoetxe (casa de arriba) , de la industria 
a que se destina Goikola (ferrería de arriba) o 
de otras cualidades, como Etxeandi (casa gran­
de). En Zeanuri (B) los nombres propios son, 
por lo común, topográficos. 

En Abadiño (B) los caseríos tienen nombre 
propio: Olondo, Arluzia, Anbetxe ... En ocasio­
nes, con el mismo nombre se diferencian 
mediante stú~os: goikoa, bekoa, beaskoa, ganekoa, 
garaikoa, azpikoa, erdikoa o barrenengoa (de arriba, 
de abajo, bajo, superior, alto, inferior, del medio 
o de má~ abajo). A veces el nombre lo da la loca­
lización: !berre (vega), Errelwlde (junto al río), etc. 

En Bedarona (B) la mayor parte de los nom-
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Fig. 52. Urrutikoetxe. Zerain 
(G), 2011. 

bres están tomados de la toponimia del lugar 
( Gunengu). En Bermeo (B) los caseríos se 
designan con sus nombres que han conserva­
do a lo largo de los ali.os y han dado el apelli­
do a sus moradores. En Zeberio (B), en la 
gran mayoría de los casos, se denominan con 
el topónimo que, en ocasiones, alude a su uti­
lización, antigüedad o factura (Etzebarri). 

En Astigarraga (G) el emplazamiento puede 
darle el nombre (Pikoaga). A veces, aunque se 
derribe y en el solar se construyan viviendas de 
vecinos, sigue conservando el primiLivo nom­
bre. Con frecuencia a quienes viven en ella se 
les conoce más por el nombre de ésta que por 
el apellido: plazaetxekoak (los de la casa de la 
plaza). A menudo llevan su nombre inscrito 
en la fachada principal. 

En Ataun (G) se denominan con un nombre 
propio, generalmente toponímico, como 
Muño (altozano). Igual dato se ha constatado 
en Orozko, Zeanuri (B) ; Elosua, Itziar (G) y 
las zonas rurales de Andoain, Beasain, Deba­
MuLriku, O iartzun, Oñati ( G); Aoiz e Iza! (N). 
En Deba-Mutriku (G) las hay también que lle­
van el nombre de su antiguo destino o su for­
ma. Esta última circunstancia se ha constatado 
también en Viana (N) . En Beasain (G) se ha 
consignado que algunas tienen suftjos para 
señalar que se trata de la de arriba, la de aba­
j o, la antigua o la nueva .. . (garakoa, azpikoa, 
zarra, berria). En Zerain (G) cada una tiene su 
nombre que puede responder a la topografía 
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( Urrutikoetxe), a su anLiguo destino (Erreone), a 
la construcción (Etxeberri) o a su finalidad 
( Ostatua). 

En Aintzioa y Orondritz (N) la mayor parte 
tienen sus nombres en euskera, por t;jemplo 
Xiltorena, Zarakonea, Xaunterena ... , que habi­
tualmente se acortan por Xilto, Zarako, Xaun­
te ... En Goizueta (N) el nombre puede deber­
se a su localización en el pueblo (Plazenea) , su 
tamaño (Etxetxipia), su función ( Ostatuenea), 
alguna peculiaridad ( Sutegizar) y otras caracte­
rísticas o situaciones variadas. En el Valle de 
Roncal (N) el nombre puede darlo alguna 
característica o el lugar donde se encuentra. 
En San Martín de Unx (N) puede deberse a su 
localización en la villa o al recuerdo de algún 
acontecimiento. 

En Donoztiri (BN) el nombre propio res­
ponde a las condiciones topográficas de su 
situación, así por ejemplo Bidegainea (sobre el 
camino), Uhartea (entre ríos); también a su 
origen, Argainborda (borda de Argainea); algu­
nas veces responde a su destino, Errientaenea 
(casa del maestro) o al material con el que 
esLá construida, Harretxea (casa de p iedra). 

En Helela, Ortzaize (BN) y Liginaga (Z) 
cada una tiene su nombre. En Sara (L) el 
nombre propio responde frecuentemente a su 
situación topográfica, así: Aranburua (el borde 
del valle), Beretxia (la casa de abajo), Bidartea 
(entre caminos) . 
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Casas de vecinos en población concentrada 

Con carácter general, en los núcleos de 
población concentrada desde hace algún tiem­
po las casas se denominan por el nombre de la 
calle en que están situadas y dentro de ella por 
el número o letra y la mano correspondiente 
(por ('.j., calle San Francisco 23, 3º dcha.). Por 
exigencias municipales, estadísticas, fiscales, 
postales, etc., hoy día este criterio de designar­
las mediante un número de una calle o barrio 
se está imponiendo también en el ámbito rural. 
No obstante realizamos algunas malizaciones a 
esta afirmación general tal y como ha quedado 
reflejado en nuestras encuestas. 

Las casas agrupadas de Zcanuri (B) pueden 
recibir el nombre de quien la habita (Elenena), 
topográfico (Zuhiate) o del destino que tuvo 
( Olazar). En Abadiilo (B) las del casco urbano 
toman el nombre de quienes las h abitan o las 
han habitado: Benediñona, Patxi Torrena, 
Naparrena; o la profesión de sus moradores: 
Abarketeruena (la del alpargatero), Medikuarena 
(la del médico) . En San Martín de Unx (N) 
señalan que prevalecen los nombres de las 
casas sobre los de las calles que son más bien 
para los forasteros. En Allo (N) ha arraigado 
el nombre de la casa sobre el de la calle en la 
que está ubicada. Incluso en las casas de pisos 
y bloques se suele añadir alguna referencia 
que los idcnlifique (los pisos del Cruce, los 
pisos de La piscina). 
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Fig. 53. Le bourg. Ainhoa (L), 
1996. 

En los núcleos de población del Valle de 
Carranza (B) los bloques de viviendas se cono­
cen, generalmente, por los nombres de los 
constructores o promotores. Así, los pisos de 
Sebio, la urbanización El Balandrán, si bien a 
veces también se recurre al topónimo: las 
casas de La fábrica o los pisos de La residen­
cia. 

En Bermeo (B), en el casco urbano, cada 
calle tiene su nombre y cada portalada o edifi­
cio su número y la referencia a la vivienda de 
una persona se hace por esos datos. En Portu­
galete (B) , por tratarse de una villa de pobla­
ción concentrada, salvo excepciones, las casas 
no tienen denominaciones específicas. En 
ocasiones, el nombre viene dado por la forma 
del edificio o determinada característica del 
mismo; otras veces son los propie tarios quie­
nes les dan nombre o bien se designan por el 
mote de alguno de sus moradores. Hay algu­
nas que en sus primeros años se identifican 
por el nombre del constructor, por ej. las 
Casas de Barquín. 

En Beasain (G) antiguamente las del pobla­
miento urbano eran conocidas por su nom­
bre, hoy muy pocas la conservan (Mendia­
enea). En Hondarribia ( G) las villas o chalets 
tienen nombre. Las viviendas de pisos anti­
guamente se designaban también por el nom­
bre, pero hoy día se reconocen por la calle. 
Las casas del casco antiguo suelen conservar el 
nombre del constructor o el de algún persa-
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naje que la habitó. El conjunto de ciertas urba­
nizaciones suele llevar en ocasiones la deno­
m inación de un ave, una especie arbórea, un 
monte o un río. 

ORIENTACIÓN DE lA CASA 

En tiempos pasados, en los caseríos y casas 
aisladas se ha buscado que, a ser posible, la 
entrada principal y/o los vanos más importan­
tes estuvieran orientados al este o al sur para 
gozar del sol la mayor parte del día. A la vez así 
se procuraba que estuvieran protegidas de los 
vientos y lluvias dominantes que en nuestra 
zona soplan del noroesle y del norte. La cua­
dra ocupaba la parte norle de la vivienda. En 
euskera se ha recogido con carácter general la 
expresión de que la orientación preferida es 
eguzkira begira (mirando al sol) , lo que signifi­
ca indistintamente las orientaciones este y sur. 

En los núcleos de población concentrada y 
en las nuevas edificaciones la orientación vie­
ne impuesta por la localización de la finca ya 
que la construcción suele tener la entrada con 
acceso directo a la carretera o a una calle. Aun 
así siempre se procuran resguardar del norte y 
de los vientos dominantes y son más estimadas 
las viviendas caldeadas aunque hoy día, con la 
calefacción, se ha resuelto uno de los proble­
mas de antaño. 

La orientación ha tenido también su impor­
tancia en la distribución interna pues se pro­
cura que la cocina y la despensa estén ubica­
das en la parte norte para que se mantengan 
frescos los alimentos y que las habitaciones de 
estar, realizar labores domésticas o de dormir 
miren al este o al sur porque son más cálidas. 

Orientación al este, eguzki-begian 

En Sara (L) la casa rural en su situación y en 
su estructura responde a sus funciones tradicio­
nales. Su fachada principal da frente al oriente. 
Los vienlos predominantes soplan del oeste; los 
árboles expuestos a todos los vientos acusan 
notable inclinación hacia oriente y las fachadas 
occidentales o zagueras tienen pocas ventanas y 
ellas de pequeño hueco. Las casas laburdinas 
en general dan la espalda a la lluvia provenien­
te del Atlántico que azota impulsada por el 
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viento del oeste, por lo que la fachada principal 
mira al este o al sudeste, beneficiándose ade­
más de los primeros rayos del sol3. 

En Donoztiri (BN) la fachada principal y la 
entrada miran generalmente al oriente. Tam­
bién en Heleta, Uharte-Hiri, Urepele y Garazi 
(Sainl Michel) (BN) la fachada principal está 
generalmente dando frente al oriente; en 
Iholdi (BN) goizeko iguzkiari beira (mirando al 
sol de la mañana); en Baigorri (BN), Gara­
gartza y Elosua (G) se ha constatado igual­
mente que tienen su fachada mirando al sol. 
La puerta principal de las casas antiguas del 
barrio de San Gregario de Ataun (G) mira a 
oriente. En Luzaide/ Valcarlos (N) las casas 
antiguas están orientadas al este. Entre las 
modernas no siempre se tiene en cuenta este 
factor importante en una región que es som­
bría y húmeda. 

En Oiartzun y en Oñati (G) la mayor parte 
de los portales, atariak, de las casas rurales 

Fig. 54. Eguzki-begian, mirando al sol. BusLUria (B) , 
2011. 

3 J\.lain, lASSE. "L'architectu re labourcline" in Et.vea ou la mai­
son basque. San juan ele Luz: 1980, p. 94. 
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Fig. 55. Casas de Apudaca (A) orientadas al sol, 1964. 

miran al este o al sur, son raras las que lo 
hacen al oesle o al noroeste y nunca al norle. 
En Itziar (G) la puerta principal está casi siem­
pre en el lado oriental, otras la tienen al sur, 
pocas a occidente y menos al norte. En Orexa 
(G) mayoritariamenle miran a oriente, sortal­
dera. La cocina, sukaldea, también mira a 
oriente, egutera, no así la puerta de entrada 
donde el porcentaje de las que miran al esle 
baja considerablemente. En Telleriarte (G) las 
ventanas están orientadas al este aunque algu­
nas casas tengan la entrada por otro lado. 

En Busturia (B) los caseríos se hallan miran­
do al sol, eguzkijeri begira. Aducen para ello que 
cuando llega el temporal, zaldi ganeko denpora­
la, la lluvia azota por la cara oeste. En Bedaro­
na (B) tienen la fachada o una pared lateral 
hacia el este. En Trapagaran (B) generalmen­
te las edificaciones más antiguas están orienta­
das hacia el este y, en menor medida, al sur. En 
Amorebieta-Etxano (B) la inmensa mayoría 
tienen la fachada hacia el este, el sur o el 
sureste para recibir el sol. En Orozko (B) 
miran al sol o al sur; si están agrupadas pue-
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den mirarse unas a otras. También pueden 
estar orientadas hacia el terreno propio, pero 
lo determinante es evitar que miren al norte. 
Los caminos también pueden tener en ocasio­
nes una influencia decisiva. 

En Abezia (A) la mayoría se orientaban al 
este con la finalidad de proteger las viviendas 
de las inclemencias climáticas. Con esta orien­
tación las fachadas recibían los rayos del sol 
desde las primeras horas de la mañana. Hoy 
día, sobre todo por la calefacción, Ja orienta­
ción ha perdido importancia. 

En Zerain (G) está orientada buscando el 
horizonte más despejado a su fachada que en 
una gran mayoría coincide con la este o la sur. 
En Hondarribia (G) la puerta principal da al 
este o al sudeste ya que el viento frío sopla del 
oeste. En esta cara no hay ventanas, a lo más 
una aspillera. 

Orientación al sur 

En Apodaca (A), en la zona rural, las casas 
están orientadas al mediodía; dan al camino 
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principal que va de este a oeste. En Moreda 
(A) están agrupadas en torno a la iglesia, 
mayoritariamente en dirección al mediodía. 
En Añana (A) están situadas detrás de la sierra 
que queda al norte y orientadas hacia el sur, 
mirando al Valle Salado. En Apellániz (A) 
miran al sur mayoritariamente y también al 
este. En Gorriti (A) tienen, en general, la 
fachada principal mirando al sur, y correspon­
diendo a uno de los lados más cortos del rec­
tángulo que forma su planta, llamada orobe. 

En Valdegovía (A) la puerta principal está 
orientada al sur, la cocina suele dar al norte 
para el secado de las matanzas, por la chime­
nea para la salida de humos y la conservación 
de alimentos en las fresqueras. Como la mayo­
ría de los pueblos son de trazado lineal, las 
casas se construían a ambos lados de la carre­
tera, con preferencia del lado norte sobre el 
sur, por ello las situadas al norte tienen la 
puerta principal al sur y viceversa, las situadas 
al sur de la carretera, que son pocas, abren al 
norte o al este. 

En el Valle de Zuia (A) están generalmente 
orientadas al sur, también las hay al sureste y al 
suroeste, muy raramente al norte. En parte 
viene condicionado por la situación de cada 
pueblo, por ejemplo, Markina y Zarate que 
están situadas en las faldas del Gorbeia, miran 
al sur. En Treviño y La Puebla de Arganzón las 
casas separadas están orientadas mayoritaria­
mente al mediodía. 

En Gorozika (B) la mayor parte miran al sur. 
Sólo algunas tienen la fachada al norte ya que 
la carretera general ha determinado su orien­
tación. En el núcleo tampoco la orientación es 
totalmente sur porque viene obligada por la 
agTupación en torno a la iglesia. En Kortezubi 
(B) el portal mira al mediodía, "al sol de las 
once" dicen los n aturales. Son raras las venta­
nas que miran al norte o al noroeste. En Aba­
diño (B) las casas se construían orientadas al 
sur y cuando esta pauta no se cumplía se solía 
decir: ori euzkijje sartu eta gero eiñiko etxie dok 
(esa casa la construyeron después de la puesta 
del sol) . 

En Bermeo (B) la mayoría de las casas de 
zona rural, para protegerse de los vientos 
dominantes que soplan del noroeste y del nor­
te, tienen la fachada principal orientada al 
sureste. Con el fin de proteger la fachada nor-
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te, algunos caseríos tienen plantados chopos y 
pinos en esa zona. En Andraka (B) la mayor 
parte tiene la fachada orientada al sudeste y 
por consiguiente la trasera al nordeste, no 
obstante un reducido número lo hace al sudo­
este y algunas al este y al sur. En Zeberio (B) al 
ir a construir se buscaba primero la orienta­
ción del terreno; la mayoría de las fachadas 
están orientadas al sur, sureste y este4. 

En Beasain (G) la mayoría de los caseríos de 
la zona rural están orientados hacia el sur o el 
sureste. De igual forma en zona urbana las 
casas de una hasta cuatro viviendas que, por su 
menor tamaño, han sido levantadas más sepa­
radamente que las grandes construcciones de 
viviendas por pisos, están casi todas orientadas 
hacia el sur. 

En las zonas rurales de Deba-Mutriku (G) las 
fachadas miran generalmente al sur o al este, 
incluso la cocina y los dormitorios ocupan las 
zonas sur o este en las enclavadas en laderas 
orientales de montaña, y sur u oeste en las que 
ocupan ladera occidental. Parece -concluye 
Barandiaran- que se ha ido buscando luz y 
calor. 

En Ezkio-Itsaso (G) las más antiguas tienen 
la fachada orien tada al mediodía. Las habita­
ciones de las que están en las vertientes sep­
tentrionales, laiotza, de las montañas miran al 
sur y al este; y las que están en las vertientes 
meridionales, eutara, al sur y al oeste. Los case­
ríos situados en los altos miran al este, al oeste 
y al suroeste. 

En Berastegi (G) la fachada principal de las 
casas de labranza da al este-sudeste. La orien­
tación es algo que se tiene muy en cuenta, hay 
dos barrios o ballarak que se llaman el uno 
Eguzki alde, por ser soleado, y el otro Izotz alde 
porque está al norte y disfruta de pocas horas 

4 En esta localidad, según u n estudio que se realizó a finales ele 
los años setenta, el 31 % de las fachadas miran a l sur, el 22% al 
este, el 19% al sureste, el 10% al suroeste, el 10% al noroeste, el 
6% al norte y el 2% al oeste. De ello se colige que el cuadrante 
sur-este es el eje ce11tral y acoge el 72% de las casas y tanto hacia 
el oeste como al norte la proporción va d isminuyenrlo progresi­
vamente hasta no habcer ninguna en el cuadrante noroeste. Estos 
datos vienen a indicar que en zona diseminada el factor climáti­
co es imporlan te )' que los pequeños porcentajes en ou<1s orien­
tacion es se clan en barrios de mucha rlensirlacl (Areilza y Zau­
tuola). Notas de una investigación llc1"ada a cabo a finales de los 
años setenta por Aguirre y Salbidegoilia . Documento depositado 
en t\DEL. 
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de sol. En Elgoibar (G) se busca la orientación 
sur, salvo que el terreno no lo permita. En oca­
siones la entrada, ataixa, mira al sur-sureste de 
forma que cuando sople el viento sur se enca­
re con la puerta de la cuadra y dé de costado 
a la puerta de acceso. 

En Aintzioa y Orondritz (N) presentan 
mayoritariamente orientación sur, las hay con 
otras orientaciones, la norte es escasa porque 
el clima es húmedo y frío. En el Valle de Ron­
cal (N) las calles son estrechas y sombrías por 
lo que el portal, normalmente de piedra, está 
orientado de preferencia al sur. En Barañain 
(N) las casas antiguas están orientadas al sur y 
alguna al oeste. 

En Mirafuentes (N) las casas se sitúan en el 
casco urbano longitudinal en dirección este a 
oeste, lindan al sur con una carretera y al nor­
te se encuentra la zona de las eras donde anta­
ño se trillaban las mieses. La mayoría de las 
fachadas principales se orienta al sur buscan­
do el sol del mediodía a la vez que se protegen 
del viento del norte. 

En San Martín de Unx (N) orienta al sur la 
fachada principal en el recinto antiguo y al 
este en las de más reciente construcción, que 
son las menos. Son pocos los casos de fachadas 
que miran al norte y en estos supuestos los 
vanos de las paredes son más escasos y de 
tamaño reducido. En algunas ocasiones en 
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Fig. 56. Gabi kako auzoa (Ere­
Jio-B) orientado al sur, 2011. 

que las fachadas principales se orientan al nor­
te, Ja calle está protegida del rigor climático 
por un desnivel del terreno o por filas de cons­
trucciones próximas. En resumen, evitan los 
embates del cierzo y buscan el sol, bien de la 
mañana (orientación al este) o bien de la tar­
de (orientación al sur). 

Orientación en núcleos de población concen­
trada 

Es común la constatac10n en los núcleos 
urbanos del hecho de que el que las casas 
estén agrupadas les sirve de protección mutua 
contra los vientos, la lluvia, el exceso de sol y 
las inclemencias del tiempo en general. Tam­
bién las que son alargadas con fachadas estre­
chas sirven para protegerse del frío y del calor. 
Por lo que respecta a la orientación aunque la 
sur es valorada, con frecuencia son la carrete­
ra y las calles las que determinan la ubicación. 

En Agurain (A) la orientación de las ubica­
das dentro del recinto amurallado es variada. 
Las calles van en dirección norte-sur por lo 
que predominan las que miran en dirección 
este y oeste. En los caseríos, eras y barrios 
siempre que es posible se evita que la fachada 
sea de cara al norte. En las casas de intramu­
ros predomina la alineación entre ellas. En 
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Fig. 57. Orientación norte-sur 
de las calles del núcleo anti­
guo. Durango (Il), principios 
del siglo XX. 

Aprikano (Kuartango-A) están orientadas al 
mediodía, al este o al oeste, lo que se trata de 
evitar es el norte. 

En Ilernedo (A) están orientadas a la calle de 
la que forman parte. Algunas, como es el caso 
de los pueblos de San Román y Urturi, a pesar 
de lo que mande la calle, su fachada está orien­
tada a mediodía, teniendo delante una plazueli­
ta que da conexión a la calle. En Berganzo (A) 
la orientación es variada: las situadas en el 
barrio de Abajo están orientadas al sur; en el 
barrio de Arriba, la mayoría lo hace al norte. 

En Moreda (A) algunas casas de ciertos 
barrios tienen orientación este, oeste o norte. 
En Lagrán (A) la orientación varía según el 
lugar donde estén ubicadas; gran parte de 
ellas están unidas entre sí y en otro tiempo sir­
vieron de murallas. En Valdegovía (A) las que 
no están situadas en la carretera principal 
abren su puerta principal al sur, al oeste o al 
este. La distribución del resto de las casas del 
pueblo es anárquica, pero siempre junto a un 
camino. En Pipaón (A) tienen distintas orien­
taciones, la parte principal del pueblo es una 
calle de este a oeste. 

En Ribera Alta (A) tienen orientaciones 
diversas si bien los informantes señalan que la 
mt;jor es la del mediodía. Las habitaciones y la 
cocina se suelen orientar al sur o al este, no es 
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normal orientar habitaciones al norte, puede 
que ocasionalmente la cocina y en la mayoría 
de los casos son los desvanes y las despensas las 
que tienen ventanas en esa fachada. 

En Portugalete (B), en e 1 casco medieval, el 
trazado de las calles es rectilíneo, con manza­
nas simples en las calles exteriores y dobles en 
la central. La orientación es norte noroeste -
sur sureste o casi norte-sur. Se aduce como 
explicación el deseo de evitar los vientos 
dominantes del noroeste y del sureste hasta el 
afán de conectar el puerto con la parte alta de 
la villa. Las casas están edificadas de cara a las 
calles principales. 

En Bermeo (B) las tres calles principales de 
la villa están orientadas de este a oeste por lo 
que las casas que dan a ellas se alinean de nor­
te a sur. Las nuevas construcciones, que han 
ido creciendo en la segunda mitad del siglo 
XX, no tienen una orientación definida. 

En Amorebieta-Etxano (B) las casas de pisos 
del casco urbano tienen alguna habitación 
orientada al sol pero la fachada da a la calle en 
la que esté construida, sea la que sea. En el 
núcleo urbano de Zeanuri (B) casi todas tie­
nen su portal mirando al camino que pasa jun­
to a ellas. 

En Astigarraga (G) las casas del casco urbano, 
errigunea, y de algunos barrios están situadas a 
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ambos lados de la carretera que va a Oiartzun, 
con la fachada mirando al camino cuya orien­
tación es el eje este-nordeste. Las que han que­
dado al margen están orientadas en torno a la 
plaza que las acoge. En el otro eje, el camino 
hacia Donostia, las de unos barrios están orien­
tadas a ambos lados de la carretera y otras 
miran al núcleo de la localidad. 

En Ataun (G) las del núcleo tenían el portal 
mirando al sur, al este o al oeste, rar a vez al 
norte, laiotza. Eran pocas las que tenían portal 
contiguo a un camino general o a la carretera. 
En Eugi (N) , en el núcleo urbano están orien­
tadas al sol, sin hacerse sombra unas a otras. 
La fachada donde se encontraba la cocina era 
el lugar que más horas de luz solar recibía. 

En Oiartzun (G), en los núcleos de los 
barrios, el portal suele dar a la calle, cualquie­
ra que sea su orientación. En Beasain (G), en 
la zona urbana, ocurre otro tanto. La mayoría 
de las fachadas principal y trasera están orien­
tadas al norte o al sur ya que la configuración 
del pueblo es alargada con calles paralelas tra­
zadas en dirección este a oeste. En Elgoibar 
(G) la orientación de la mayoría es norte-sur 
habida cuenta de que siguen el curso del río 
que tiene orientación oeste-este. 

En Hondarribia (G) las casas de los pesca­
dores están orientadas en función de la calle 
donde están construidas. La orientación de las 
villas, que es el nombre que recibían y reciben 
incluso hoy día los chalet<; en esta localidad, 
dependía de que pasara o no un camino 
importante junto a ellas. Las casas de pisos 
también se construyen en función del terreno 
y las vías de comunicación, salvo en las urba­
nizaciones uni, bi o multifamiliares que deci­
den los constructores. 

En Allo (N) el casco urbano se extiende en 
dirección norte-sur, sentido en el que también 
están trazadas sus tres calles principales. Las 
viviendas cuyas fachadas se alinean en estas 
calles, se orientan al este y al oeste, algunas 
también al sur. Por lo general se evita el norte 
para protegerse del cierzo frío y de las borras­
cas. Si alguna fachada da a norte - nunca la 
principal- tendrá escasas ventanas y m ás 
pequeñas en esa dirección. Las calles cuyo tra­
zado es perpendicular a las tres arterias prin­
cipales, tienen la mitad sus casas orientadas al 
sur y la otra mitad al norte pero aquí las pri-
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meras sirven de abrigo a las segundas y todas 
ellas d isfrutan de sol durante una parte del 
día. 

En Aoiz (N ), antiguamente, la orientación 
venía determinada por la salida de la casa a la 
calle en la que se situaba. H oy día se busca que 
la entrada de la casa dé al sur. En Aurizberri 
(N) las puertas principales miran a la carrete­
ra y en Aria (N) las casas se encuentran agru­
padas, el trazado de las calles es irregular y las 
orientaciones son diversas. 

En Artajona (N) la casas están agrupadas en 
dos núcleos: el del cerco amurallado y el extra­
mural, éste en la falda meridional del cerro 
fortificado, respondiendo a la disposición que 
ya tenía en la Edad Media. La población se 
agrupa formando calles de trazado irregular. 
La orientación viene así condicionada por la 
posición que ocupa respecto a la calle, en la 
que se sitúa la fachada principal y las piezas 
más nobles de las casas importantes. 

Fig. 58. Orientación determinada por la Calle Mayor. 
Allo (N) , 1998. 
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En el Valle de Elorz (N) la orientación es 
diversa, hacia todos los puntos cardinales. En el 
caso urbano de Elorz están alineadas en las dos 
calles principales, otro tanto se constata en 
Zulueta. En Goizueta (N), en el núcleo, tienen 
su fachada principal mirando a la calle o plaza 
en que están situadas. En el monte, siempre que 
es posible, se orientan hacia el sur. En la villa de 
Izal (N) tienen orientación variada en función 
de su situación y acceso. Otro tanto se recogió 
en Ezkurra (N), donde no hay norma ftja en la 
orientación y es frecuente que tengan una en 
planta baja y otra en el primer piso, pues se 
hallan asentadas en suelo muy pendiente. 

En Lezaun (N) las casas forman un grupo 
urbano compacto, donde son escasas las 
viviendas no adosadas. Las fachadas principa­
les dan a la calle, escasean las orientadas al 
norte. En Mezkiritz (N) hay dos barrios, el de 
arriba tiene las puertas mirando al oeste y el 
de abajo al oriente. 

En Murchante (N) miran en todas las direc­
ciones. No obstante, ciertas estancias de las 
más antiguas tienen una d isposición peculiar. 
Así gustaba que la solana (terraza interior 
cubierta) estuviera orientada al sur, coinci­
diendo, generalmente con la parte zaguera de 
la casa. En los años treinta del siglo XX la sola­
na fue cediendo paso a los corredores o gale­
rías. El granero debía estar orientado al norte 
ya que, entre otros usos, servía para la cura­
ción de los productos del cerdo. Siempre se 
localizaba en la parte trasera de la casa. 

En Obanos (N) la orientación obedece fun­
damentalmente a la disposición de las plazas 
(antiguas eras) y calles. Al abrir los vanos se 
tenía en cuenta el sol, buscando preferente­
mente el este y el mediodía. En Romanzado y 
Urraúl Bajo (N) los pueblos están formados 
por agrupamientos de casas. Para la mayoría 
de ellas la orientación viene determinada por 
otras o por las calles ya trazadas. Por lo tanto 
no siempre son el sol, el viento u otros facto­
res geográficos los que determinan la orienta­
ción. En Urraúl Alto (N) muchas miran al 
mediodía, pero otras están orientadas a los 
caminos y a la carretera. En Valtierra (N) la 
orientación está determinada por la de otras 
casas, la calle y el propio terreno. En el caso de 
las cuevas viene dada por el acceso más fácil 
para personas y animales. 
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En Sangüesa (N) el trazado originario de la 
villa fue geométrico, las calles son estrechas y 
las fachadas de las calles paralelas están orien­
tadas al norte y al sur, en cambio las de las 
calles perpendiculares al este y al oeste. A par­
tir de los años cincuenta la ciudad se ha 
ampliado con nuevas edificaciones en todas 
las direcciones. En Viana (N) las casas se cons­
truyeron formando calles en dirección este­
oeste, unidas unas a otras a causa de la escasez 
de terreno; por lo que las fachadas de un lado 
de Ja calle miran al norte y las del lado opues­
to al sur. En el siglo XX la orientación de las 
construidas fuera del recinto antiguo, busca el 
sur. 

En Ainhoa (L) las del núcleo tienen orien­
tación este-oeste; en la zona rural, depende, 
dan la espalda a los vientos dominantes, se 
protegen sobre todo del viento del oeste, se 
busca que la montai1a haga de pantalla de esos 
vientos. A veces tienen una orientación norte­
sur, se expone entonces h acia el sur la mayor 
pendiente del tejado (que es por consiguiente 
asimétrica). Las bordas tienen principalmente 
una orientación este-sur, la fachada sobre todo 
está dirigida hacia el sur. 

En Izurdiaga (N) tienen orientación nores­
te-suroeste debido a que el viento dominante 
es el noroeste. Las fachadas en el núcleo del 
pueblo están dirigidas al suroeste mientras 
que en la parte de la estación del ferrocarril y 
en la carretera que une ambas zonas están 
situadas mirando al noreste. Los muros que 
dai1 al noroeste son siempre lisos sin huecos, 
mientras que algunas casas abren pequeñas 
ventanas en el lado sureste. 

CASAS Y TIERRAS EN POBLAMIENTOS 
DISPERSO Y MIXTO 

La situación más general en zona rural es 
que la casa se encuentre en el centro o próxi­
ma a las he redades o terrenos de cultivo, los 
prados algo más distantes, y los montes, comu­
nales o particulares, más alejados. Pueden 
estar distantes unas casas de otras o separadas 
por espacios o franjas de terreno, o agrupadas 
unas j unto a otras. 

En Bedarona (B) no hay núcleo de casas sal­
vo en el centro, el res to son caseríos dispersos, 
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cercanos algunos entre sí y otros aislados. 
Están separados por terrenos, pastos y huertas, 
y el nexo de unión es el camino. En Gorozika, 
Kortezubi y Zeanuri (B) la casa ocupa un 
lugar próximo a sus piezas de cultivo, soloak. 
En Abadiño (B) los caseríos, en ocasiones bifa­
miliarcs, suelen estar también rodeados por 
sus tierras. Unas veces forman barriadas y 
otras se encuentran diseminados. 

En Orozko (B) la<> ca5as, en su mayoría unifa­
miliares y exentas, están agrupadas en pequeños 
núcleos, en número inferior a 20, distan Les entre 
sí alrededor de diez minutos a pie. Los caminos 
hacen de línea divisoria entre dos propiedades. 
Suelen presentar a lo largo de sus lados un 
amontonamiento de Lierra con zanja que recibe 
el nombre de logana o palatue. 

En el Valle de Carranza (B) los sistemas de 
poblamiento son dos: el concentrado y el dis­
perso. En el primero se alternan las construc­
ciones y los claros. Ambos sistemas se reparlen 
irregularmente por todo el Valle. La morfolo­
gía de los barrios es netamente rural, los edifi­
cios se ubican a lo largo de caminos y carrete­
ras que, en ocasiones, abocan a espacios abier­
tos. Concha y Ambasaguas son los barrios más 
importantes y los únicos que presentan un 
esquema urbano. 

En Ataun (G) la casa ocupa un lugar próxi­
mo a las piezas de labranza y a los manzanales. 
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Fig. 59. Caseríos dispersos. 
Kortezubi (B) , 2011. 

En Berastegi (G) la situación de una casa res­
pecto de las vecinas es de toLal independencia 
sin que guarden alineación. En Orexa (G) los 
caseríos son todos aislados aunque no están 
alejados unos de otros, casi todos tienen sus 
tierras cerca. En Oñati ( G) si la casa está sola 
los terrenos están alrededor. En Telleriarte 
(G) normalmente las huertas están alrededor 
de la casa, los prados un poco más alejados. 
Las casas más cercanas distan entre sí de 200 a 
300 m y se comunican mediante pistas. 

En Zerain (G) el caserío ocupa el centro de 
los terrenos labrados, dominando su conjun­
to. El pueblo está dividido en barrios que 
agrupan los caseríos que separados unos de 
otros constituyen un conjunto sin solución de 
continuidad. Ello da lugar a la formación de 
los principales caminos; a veces el caserío se 
ha construido a la orilla del camino. Así se 
consigue evitar la sensación de aislamiento a 
pesar de la distancia existente de los barrios 
extremos al núcleo del pueblo. 

En Luzaide/Valcarlos (N) el pueblo nació 
en sentido lineal a lo largo del camino de 
peregrinos de Santiago. Las casas, muy distan­
ciadas entre sí, tendieron a reagruparse hasta 
que, rotos los prejuicios legales, surgió la fór­
mula esponlánea de los caseríos a lo largo y 
ancho de la geografia de la localidad. Cada 
caserío está cerca de las tierras que cultiva. En 
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Fig. 60. Viñedos en las afueras 
de Moreda (A), ~005. 

Mirafuentes (N) el caserío se halla en una 
posición central con respecto a los límites del 
término municipal; las huertas, separadas 
entre sí por murns ele piedra, se encuentran 
en una franja cercana a las viviendas. 

En Donoztiri y en Heleta (BN) las casas, sal­
vo algunas del pequeño casco de población, se 
hallan próxim as a sus terrenos de labrantío. 
Éstos en Heleta se hallaban cercados con 
setos. Los límites ele los terrenos venían seña­
lados mediante setos, esiak, o con mojones, 
zedarriak, que son piedras parcialmente meti­
das en el suelo y a su lado, la tierra, unos casos 
ele teja que hacen ele "tesligos", lekukoak. 

En Uharte-Hiri (BN) la casa se encuentra 
generalmente rodeada de sus propiedades, 
sobre todo de las tierras de cultivo, alhorrak, y sus 
prados, pentziah. En Urepele (BN) las casas están 
más o menos distantes unas de otras, cada una 
está junto a sus tierras cultivadas que se hallan 
rodeadas de setos y paredes o enmarcadas con 
mojones, mugarnak. En Ortzaize (BN) las casas 
se encuentran a unos 300 ó 400 m unas de otras 
y están contruiclas junto a los caminos. La mayo­
ría tiene sus huertas alrededor ele la casa. 

La comarca del Valle ele Zuia (A) se presen­
ta como unión entre dos tipos ele poblamien­
to: el disperso, típico del caserío vasco y el ele 
la llamada aldea alavesa, ele población con­
centrada, que se da en la parte sureste lindan­
te con Ja Llanada alavesa. Esta doble depen­
dencia de ambas tipologías hace que en esta 
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reg10n se dé el asentamiento semiconcentra­
clo. El poblamiento en conjunto se puede con­
siderar corno disperso en pequeños grupos o 
núcleos ele casas. La aldea del valle zuyano 
consta ele casas ele labor agrupadas pero no 
unidas, rodeadas de tierras. 

En Obanos (N) Jos agricultores han procu­
rado tener piezas de labor en los diferentes 
terrenos que rodean el pueblo, por tratarse de 
distintas calidades de suelos y para compensar 
el esfuerzo del desplazamiento. En Monreal 
(N) las huertas y tierras de las casas se encon­
traban normalmente en las afueras del pue­
blo. En Moreda (A) extramuros existen casas­
huertas y pajares en torno a las eras. 

En A.morebieta-Etxano (B), en la zona rural, 
e l caserío suele tener las huertas en derredor. 
A menudo los caseríos forman pequeñas agru­
paciones o barrios. En los núcleos poblaciona­
les las casas de pisos se construyen en espacios 
a veces reducidos y con el mayor número de 
plantas posible, unas pegadas a otras junto a la 
acera o la carretera. 

En Bermeo (B) los caseríos se ubican a lo 
largo del camino en casi todos los barrios sal­
vo en algunos en los que se encuentran más 
dispersos. El casco histórico de la villa, amura­
llado hasta el siglo XIX, está formado por tres 
calles principales. En Busturia (B) las tierras 
que se cultivan se hallan cerca ele los caseríos. 
Cerca de la carretera comarcal se han cons­
truido edificios de cuatro o cinco plantas. 
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En Trapagaran (B) hay que distinguir tres 
grupos de casas: las tradicionales que se hallan 
formando los primitivos asentamientos de 
población por barrios. Un segundo grupo de 
casas son las situadas junto a la carretera gene­
ral, más funcionales y de varias plantas; algu­
nas de ellas tienen las huertas en la parte 
zaguera. El tercer grupo lo constituyen peque­
ñas viviendas de planta baja y piso o sólo plan­
ta baja. 

SITUACIÓN DE LAS CASAS DE RÉGIMEN 
CONCENTRADO 

En las localidades de población concentrada 
cobran importancia los caminos porque junto 
a ellos se construyen de ordinario las casas, y 
su necesidad y utilización es patente como vía 
de comunicación de personas y mercancías. A 
continuación se describen tres grupos o 
modelos de población concentrada. 

Casas separadas por muros medianiles 

En población concentrada es común , y el 
ejemplo paradigmático son las villa<>, que la 
separación de las casas y de las viviendas se 
h aga mediante paredes medianiles. Seguida­
mente se muestran algunos ejemplos tomados 
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Fig. 61. Casas adosadas. Pipaón 
(A), 1998. 

de las poblaciones encuestadas en que se ha 
constatado este hecho. 

Así las casas están adosadas unas a otras, 
constituyendo reducidos patios interiores 
comunes, formando pequeños barrios, calles y 
cantones. También en Pipaón (A) las casas 
están unidas unas con otras y no hay casas o 
caseríos separados. En Berganzo (A) una gran 
parte de las casas son medianiles. En Añana 
(A) las casas se encuentran juntas, apoyándo­
se unas con otras, formando calles. 

En Portugalete (B), en el Muelle Viejo, la 
organización parcelaria es en hilera, con asen­
tamiento paralelo a la ría y a las curvas de nivel 
del acantilado. En ocasiones, como se ha cons­
tatado en Sangüesa (N) la planta de las casas 
es rectangular muy alargada y a veces irregu­
lar, y las fachadas muy estrechas, de unos 5 m 
para protegerse del frío y del calor. 

En Allo (N) la población se agrupa en el 
núcleo urbano, cuyas casas, muy juntas o pega­
das unas a otras mediante pared medianil, con­
forman sus calles, siendo más anchas y largas 
las del trazado norte-sur y más estrechas y cor­
tas sus perpendiculares. En Mirafuentes (N) 
las casas están adosadas y sin espacios destina­
dos a huerto o jardín . Aintzioa y Orondritz 
(N) presenta un apiñamiento de casas, varias 
de ellas unidas. 
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En Mélida (N) el crecimiento del pueblo, a 
comienzos del s. XX, se hizo con manzanas de 
planta rectangular, con casas orientadas en 
d irección norte-sur, adosadas, con muros 
medianiles. En Jos años cincuenta y setenta se 
han levantado bloques de casas . .En Monreal 
(N) a los lados de unas calles largas y estrechas 
se disponían casas unidas por paredes media­
niles. 

En Murchante (N) las casas están unas junto 
a otras, separadas por una pared medianil, for­
mando largas calles. A partir del decenio de 
los setenta en que comenzaron a renovarse las 
casas se procuró que cada una de ellas tuviera 
paredes maestras y comenzaron a surgir casas 
exentas. En Valtierra (N) las casas están pega­
das unas a otras en calles que son rectas, de 
disposición ondulada y las cuevas se asientan 
en las estribaciones finales de las Bardenas. A 
veces se observan edificaciones híbridas. 

Casas separadas por helenas, arteak, mokarteak 

En Sara (L) la distancia entre dos casas se 
llama etxetarte. En Ainhoa (L) las casas del 
núcleo o karrika no se tocan, están separadas 
por un callejón de algunas decenas de centí­
metros o sorna. Es el lugar donde evacuaban 
tanto e l agua del fregadero como Ja del tejado. 
En Oñati (G) la separación entre casas se 
denomina hitartia. 

En Aurizberri (N) y Burguete (N) las casas 
están agrupadas, pero no conúguas, y entre ellas 
hay un pequeño espacio que no es menor de 
medio metro y que recibe el nombre de ertea 
cuando hablan en euskera y helena o carral cuan­
do lo hacen en castellano . .En Burguete lo lla­
man también helena en castellano y etxertea o 
mokartea en euskera; en Arraioz (N) etxekaria. 

La villa de Izal (N) se compone de un con­
junto de casas agrupadas en un terreno llano, 
generalmente son independientes y en casos 
de proximidad están separadas por belenas o 
morkartes. En Aintzioa y Orondritz (N) , anti­
guamente, las casas tenían entre ellas pasos 
estrechos llamados ertes o belenas, que al derri­
bar algunas casas han desaparecido. 

En Eugi (N) , antes de la construcción del 
embalse, el pueblo estaba formado en parte 
por un núcleo de casas propiamente dicho. 
Entre ellas se abren ht!lenas (callejones o bue-

Fig. 62. Casas separadas por callejón, etxekaria. Arraioz 
(N), 1999. 

cos) de unos cuatro o cinco metros de ancho 
para que "no caiga la gotera del vecino". 

En el Valle de Roncal (N) las casas están 
agrupadas en barrios y muchas veces separa­
das unas de otras por regachos, helenas o recartes, 
que evacuan el agua y la nieve desprendida de 
los tejados y evitan que se extiendan los incen­
dios de un hogar a otro sobre todo en la épo­
ca en que los tejados eran de madera. 

En Lezaun (N), algunas casas, para facilitar el 
vertido de aguas del tt:jado están separadas por 
una estrecha calleja, denominada ermin, que 
justo permite el paso de una persona. Cuando 
este estrecho espacio es entre la casa y el terre­
no que se ha desmontado para facilitar la cons­
trucción, también recibe este mismo nombre 
de ermin. A lo largo del s. XX el suelo de estas 
callejas, especialmente en los contraterrenos, 
se ha cementado para evitar filtraciones y dar 
salida al agua que cae de los aleros. Los suelos 
así cementados se llaman paseritos. Cuando 
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estas distancias entre casas son de un metro o 
superiores se denominan call,ejas. 

Obanos (N) es un poblamiento concentra­
do de reducidas dimensiones. El espacio que 
separa una casa de la vecina, cuando no hay 
pared medianil, se llama be/,ena. Si se trata de 
un espacio ancho y tiene salida se llama enton­
ces calleja. Casi todas las casas disponen de un 
patio más o menos grande. En Romanzado y 
Urraúl Bajo (N), antiguamente, se solía dejar 
entre cada dos casas contiguas una pequeña 
separación, llamada helena. 

El pueblo de Andagoia (A), a mediados de 
los años treinta del s. XX, estaba formado por 
catorce casas, que estaban algo separadas unas 
de otras. El espacio que separa a dos casas veci­
nas recibe el nombre de call,eja. 

En Elgoibar (G) entre determinadas casas 
todavía se puede observar la barbacana o cár­
cava de un metro y medio de ancho existente 
entre ellas, por cuya parte central discurría un 
pequeño canal donde se vertían orines y des­
perdicios. También en Durango y en Zeanuri 
(B) para la separación entre casas se ha con­
signado la denominación de cárcava. 

Casas separadas por la era o por la rain 

En muchas localidades alavesas las casas for­
man un núcleo bastante concentrado y están 
separadas unas de otras por la huerta, la era, la 
rein o la ran. Así se ha constatado en Abezia, 
Apodaca, Berganzo, Markinez, Valdegovía y 
Valle de Zuia (A). 

TERRENO CONTIGUO A LA CASA 

En el apartado anterior se ha U"atado sobre si 
las casas están aisladas o agrupadas y en qué for­
ma. Con frecuencia disponen de un terreno 
contiguo que recibe distintas denominaciones y 
se destina a usos diversos entre los que destaca 
su condición de singular huerto doméstico. 

El rain, larraina 

En localidades alavesas, junto a la casa se 
pueden encontrar la era, la huerta y la rain. En 
algunos lugares son equivale ntes los términos 
huerta y rain, unos la denominan de una for-
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ma y otros de otra (Bernedo) . Se han recogi­
do distintas variantes de este vocablo: la ran 
(Abezia) , la ren (Moreda) , la rein o larrein 
(Apodaca) y el rain (Agurain, Bernedo, Valle 
de Zuia). En Améscoa (N) la era estaba colin­
dante o cerca de la casa y también la huerta, 
únicamente los jornaleros si contaban con era 
o huerta estaba distante. En pueblos vascófo­
nos de otros territorios se han registrado 
denominaciones similares, así en Orozko (B) 
al sitio delante de la casa donde se efectuaba 
la trilla, que estaba encachado, katxorrie, y don­
de se tenía el carro, se le llama larrine:, en Ore­
xa ( G) el lugar junto a la casa para manejar los 
carros se llama larraine, en algunas casas le lla­
man atadie:, en la zona rural de Deba-Mutriku 
(G) Ja era situada junto a la casa es larraña, en 
Aria (N) larreina y en Elgoibar (G) el terreno 
contiguo a la casa recibe Jos nombres de larri­
ña y osua. 

En la rain, que se encuentra pegan te a la era, 
se cultivan los productos que se emplean 
como alimento diario del ganado (Bernedo, 
Valle de Zuia-A). Las reines que servían para 
pasto del ganado, hoy día son una finca como 
las demás. 

La era es el lugar donde en tiempos pasados 
se llevaba a cabo la trilla. En algunas localida­
des han señalado que la era servía también para 
apilar la leña de la suerte fogueral y realizar 
labores agrícolas como amontonar la remola­
cha para el ganado (Agurain, Berganzo-A). 

La huerta es la parcela donde se cultivan 
con mimo las hortalizas y verduras; donde 
están algunos árboles frutales preciados, las 
flores y plantas y donde se pone a secar en 
unos alambres la ropa de la colada. También 
en la huerta se suele localizar el pozo de la 
casa. En Ribera Alta (A) si en la huerta no 
había sitio suficiente para sembrar alubias y 
garbanzos, se recurría a tierras más pobres 
que se denominan terrenos de guchío. Hoy día 
algunas de estas antiguas huertas o huertos, 
además de para cultivos domésticos, se utili­
zan para tomar el sol o para que jueguen Jos 
niños. 

En Abezia y el Valle de Zuia (A) el terreno 
delantero de la casa se encachaba, es decir, se 
pavimentaba con piedras pequeli.as colocadas 
de canto. Servía para que cuando los ganados 
y caballerías pasaban a la era con el carro 



CASA Y FAMILIA EN VASCONIA 

Fig. 63. Trilla en la era. Arriaga (A), principios del siglo XX. 

pudieran aferrarse al suelo para tirar y evitar 
que se embarrara cuando llovía. Luego, este 
empedrado se ha sustituido por cemento. En 
Apodaca (A) se ha recogido que delante de la 
casa había un lugar donde se ponía la barda 
(ramas de encina y roble) que una vez plega­
da se llama bardal y se colocaba sobre unos 
soportes de piedra. En el hueco que quedaba 
debajo se refugiaban las gallinas para prote­
gerse del sol o la lluvia. 

En algunas localidades corno Agurain, Berne­
do, Moreda (A); Obanos y Monreal (N) que 
cuentan con población concentrada, se ha 
recogido que donde las casas están agrupadas a 
veces no hay espacio entre ellas y en esos casos 
suelen disponer de terreno contiguo las que se 
encuentran más alejadas, otras veces las casas 
de los núcleos cuentan con terreno o huerta en 
la periferia. En Treviño y La Puebla de Argan­
zón las tierras de labor se encuentran fuera del 
pueblo. En Allo (N) hasta hace no muchos 
años, numerosas familias tenían su eras para tri­
llar el grano que se ubicaban en los alrededores 
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del pueblo, muy próximas a las casas de los veci­
nos. Son pocas las viviendas que tienen huertas 
adosadas al edificio, generalmente son las de la 
perifer ia de la localidad. En ellas se cultivan ver­
duras, hortalizas y frutales para consumo 
doméstico. El riego es posible hacerlo porque 
en su proximidad discurre una acequia o por­
que en su día se proveyeron de pozos. 

También en Astigarraga (G) se ha consignado 
que donde las casas y caseríos por su emplaza­
miento no disponen de terreno contiguo, 
arriendan uno para huerta en algún lugar relati­
vamente alejado de la casa. Este es el caso de 
muchas casas del barrio de Ergobia y del casco 
urbano que alquilan un terreno en Ja zona de 
Ergobia, donde existe una vasta zona aluvial de 
la vega del Urumea que, parcelada, se utiliza 
como huerta. 

Baratza, huerta o huerto 

En los territorios de Bizkaia, Gipuzkoa, 
Navarra y Vasconia continental, algunas casas 
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disponen de una pequeña huerta al lado o 
detrás conocida como baralza, u ortua en el 
dialecto vizcaíno. En Elosua (G) se han con­
signado ambas denominaciones: ortua y en los 
caseríos de la parte de Azkoilia baratza. En 
Valle de Roncal (N) además de huerto, se ha 
recogido la voz kartxiri, si el huerto o baratze es 
de regadío, y al igual que en las localidades 
alavesas suele estar dedicado al cultivo de ver­
duras, hortalizas, ortuariak, y frutas, general­
mente para el consumo doméstico, que son 
cuidadas con más esmero y de ello se ocupa u 
ocupaba la mttjer de la casa, etxekoandrea. Esta 
práctica y la denomino.ción de baratza o huer­
ta se ha constatado en Abadiño, Amorebieta­
Etxano, Bedarona, Berrneo, Kortezubi, Oroz­
ko (B) ; Astigarraga, Ataun, Beasain, Berastegi, 
zona rural de Deba-Mutriku, Elgoibar, Elosua, 
Hondarribia, Oñati, Orexa, Zerain ( G); Ain­
tzioa y Orondritz, Aria, Luzaide/Valcarlos, 
Mezkiritz (N); Irisarri, Ortzaize (BN) y Sara 
(L). 

También se cultivan en este lugar algunos 
árboles frutales. Así en Markinez y en Aprika­
no (Kuartango) (A) junto a la casa estaban las 
huertas destinadas a la producción hortícola y 
árboles frutales. En Ataun (G) a veces en este 
huerto doméstico hay además espadañas, 
rosal y laurel, este último arrimado a la pared 
de la casa. En lzurdiaga (N) a esta huerta se le 
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Fig. 64. Huerta de Stmbilla (N), 
2010. 

denomina baztie y, en ocasiones, lleva un cer­
quillo, esitle, hecho con una serie de matas. En 
Hondarribia (G) señalan que un pequeño tro­
zo cercado de esta huerta se dedica a semille­
ro, aziteak, y antaño se abrigaba en invierno 
cubriéndolo con helechos (hasta la aparición 
del plástico) o con estiércol. En Zeanuri (B) el 
semillero que es también un trozo de terreno 
del huerto se llama mintegia. 

En tiempos pasados, había lugares en los 
que en este huerto, al que algunos informan­
tes de Zerain ( G) recuerdan todavía que se le 
llamaba lur santue, lugar sagrado, enterraban 
la placen ta ( aur-laune en Zerain-G, aur-ondo­
kuak en Mezkiritz-N) y los abortoss. También 
en este punto o en un cruce de caminos se 
quemaban los colchones de quienes morían 
en la casa. 

En Trapagaran (B) los terrenos aledaños al 
caserío se alternaban como huerta y prado 
para corte de hierba o pasto. Algunas casas de 
pisos también disponen de huerta en la parte 
zaguera. En Aoiz (N) el terreno contiguo a la 
casa se denomina huerta o jardín, según la uti­
lidad que se le dé. Las casas del casco antiguo 

5 Información sobre esta maLeria puede consultarse en: ETNJ­
KER EUSKALERRIA. /Wos del nacúnienlo al matrimonio en Vasconia. 
Bilbao: 1998, pp. 120 y ss. También Ritos funera1·ios m Vitsconia. Bil­
bao: HJY5. En Lezaun (N) anotan que Ja placenta de los anima­
les domésticos se echaba al monlÓn de estié rcol. 
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Fig. 65. Ortua. Menda1.a (B), 
201 1. 

siguen conservando junto a ellas un terreno 
que algunos continúan utilizando corno huer­
ta y otros han convertido en jardín. A las huer­
tas, ahora propiedad del ayuntamiento, situa­
das antes del puente se les denomina quiñón. 
En Eugi (N) , en el núcleo, era habitual que 
cada casa contara en la parte trasera con una 
pequeña huerta para uso doméstico; en Izal 
(N) las casas tienen anexo un terreno destina­
do a huerto, separado del espacio público de 
la calle mediante unos muros bajos, y en 
Lezaun (N), las casas de m ás solera tienen 
huerta o era cercana. 

En Artajona (N) la mayor parte de las casas 
de antiguos propietarios tienen una pequeña 
porción de terreno, normalmente en la parte 
de atrás de la vivienda, como pequeña huerta 
y descubierto. Separan al descubierto de las 
posesiones vecinas altos muros de piedra, 
coronados por losas. Sobre estos tapiales se 
ponían las bardas o faj os de sarmientos o aba­
rras para que se secaran . Se conocen otros 
muros de cierre con albardillas bien trabaja­
das. En Sangüesa (N) el terreno situado tras la 
casa se llama trasera o sitio, a veces es tan gran­
de que tiene cubiertos para gallineros y a lmace­
n es e incluso un terreno destinado a huerto, 
regado con el agua del pozo familiar, dedica­
do principalmente al cultivo de hortalizas. 
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En localidades de población concentrada 
como son las villas vizcaínas las casas disponí­
an en la parte de atrás de una huerta para cul­
tivo de hortalizas y otros productos de consu­
mo doméstico, tal y como se ha constatado en 
Durango y en Gernika-Lumo. 

En Obanos (N) casi todas las casas disponen 
de un pequeño patio y muchas de un patio 
mayor que se llama huerta donde puede 
haber una zona de hortalizas y algunas flores. 
Hoy día en alguna de esas huertas se ha cons­
truido una piscina y se h a puesto más zona 
aj ardinada, en la medida en que la economía 
familiar ha dejado de ser exclusivamente agrí­
cola. En San Martín de Unx (N) al terreno 
contiguo a la casa se le llama corral y hoy día 
algunas casas lo han convertido en j ardín; 
igualmente en el Valle de Roncal y en Luzai­
de/Valcarlos (N) a veces entre la casa y la 
huerta se encuentra korralia, el patio, que faci­
lita el manejo del ganado. Otro tanto se ha 
recogido en Aria (N), lwrlea, el corral, se 
encuentra junto a la casa y la huerta, baratzea, 
y en Valtierra (N) las casas tienen a veces un 
terreno contiguo como corral o almacén. 

A continuación se mencionan distintas deno­
minaciones recogidas en localidades vascófo­
nas para designar los terren os que se encuen­
tran en el entorno de la casa. Así el terreno o 
parte delantera se llama etxe-aurrea/etxaurre 
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(Amorebieta-Etxano, Andraka, Bedarona, Ere­
ño, Gorozika, Zeanuri-B; Elosua, Telleriarte, 
Zerain-G) o almra (Izurdiaga-N); etxe-aurria o 
arpegia puede ser también la fachada principal, 
y el terreno inmediato a Ja puerta principal 
recibe el nombre de ataixa (zona rural de 
Deba-Mutriku-G). El terreno o la parte zaguera 
se denomina etxe-ostea (Amorebieta-Etxano, 
Gorozika, Zeanuri-B; Elosua, Oñati, Telleriarte­
G), etxe-atzea (Andraka-B; Elosua-G) , etxatxie 
(Ereño-B), etxe-gaina o etxaburua (Oñati, Telle­
riarte, Zerain-G) . El terreno o la parte contigua 
es etxe-ondoa (Bedarona, Ereño-B; Elosua, Oña­
ti, Zerain-G; Valle de Roncal-N), etxe-aldea 
(Zerain-G; Goizueta-N) y etxarbe (Zerain-G). El 
terreno o parte que está más baj o que la casa, 
etxe-azpia (Bedarona-B; Oñati, Telleriarte-G), 
Jos alrededores son etxe ingurua (Andraka, 
Gorozika-B) y los lados etxalhoak (Ereño-B). En 
Andraka (B) el costado occidental es etxe-albo, el 
oriental, larra, y el espacio entre dos casas etxe­
bitarte. En Ainhoa (L) cada casa del núcleo o 
karrika está encuadrada en una parcela de tie­
rra: en el lado occidental, junto a la calle, está 
etxe-aintzina y detrás, baratze alorra, el jardín. 

En Elosua (G) al lado superior de los terre­
nos que están situados en pendiente, que son 
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la mayoría en esta localidad, se le denomina 
gañekaldea y al opuesto, azpikaldea. En Orozko 
(B) el terreno perteneciente a la casa que está 
situado en su frente o en derredor se llama 
antuzano, nombre por otra parte común en 
territorio vizcaíno y que como tal figura en el 
Fuero de Bizkaia. En Bermeo (B), estarpeaes el 
trozo de terreno junto a la casa protegido por 
el alero del tejado llamado boladua. En Amo­
rebieta-Etxano (B) se ha consignado que 
delan te de los caseríos había una pequeña 
hondonada, llamada sastaije, que cuando llo­
vía se encharcaba. 

El terreno próximo a la casa ha sid o fre­
cuentemente destinado en numerosas locali­
dades a picar la leña y otros menesteres simi­
lares. En Sara (L) la casa de labranza tiene 
delante de la fachada principal un espacio 
llamado iaslorra. Al lado de la casa, general­
mente, a veces rodeado de una valla formada 
por grandes lanchas de piedra, se encuentra 
un espacio donde es costumbre esparcir 
durante el otoño gran cantidad de paja, hele­
cho, árgoma, hojarasca y otras materias, para 
que pudriéndose allí durante el invierno, se 
transforme en material apto para abonar los 
campos. 




